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			El inicio de la cadena 


			 


			Con las dos pinzas preparadas para el combate como si de los brazos de un luchador se tratase, el gran escorpión emperador surgió con un susurro seco del agujero, de pocos centímetros de diámetro, de debajo de la roca. 


			Junto al orificio se hallaba una pequeña parcela de tierra dura y llana, en cuyo centro se situó el escorpión, sobre la punta de sus cuatro pares de patas, con los nervios y los músculos preparados para una rauda retirada y los sentidos en busca de la mínima vibración que dictase su próximo movimiento. 


			La luna, que relucía a través de las hojas del enorme espino, hacía irradiar reflejos de zafiro del esmalte duro y negro del cuerpo de quince centímetros y centelleaba pálida en el aguijón blanco y húmedo que sobresalía del último segmento de la cola, entonces curvada en paralelo al dorso liso del escorpión. 


			Poco a poco el aguijón fue regresando a su cubierta y se relajaron los nervios del saco de veneno de la base. El escorpión había tomado una decisión: el ansia había vencido al miedo. 


			A treinta centímetros de él, al pie de un agudo montículo de arena, al pequeño escarabajo solo le preocupaba continuar hacia pastos mejores de los que había encontrado bajo el espino y el veloz descenso del escorpión por la loma no le concedió tiempo para abrir las alas. 


			El escarabajo agitó las patas como protesta mientras la afilada pinza le rodeaba el cuerpo, hasta que el escorpión lanzó el aguijón desde encima de la cabeza y lo atravesó para matarlo al instante. 


			Después del ataque, el escorpión permaneció inmóvil durante casi cinco minutos, que invirtió en identificar la naturaleza de su presa y comprobar una vez más el terreno y el aire en busca de vibraciones hostiles. Ya tranquilo, la pinza se abrió para dejar caer el escarabajo casi partido en dos y el escorpión alargó las dos pinzas más pequeñas, que desgarraron la carne de su presa. Así, durante una hora, y con una meticulosidad extrema, el escorpión devoró a su víctima. 


			El gran espino bajo el que el escorpión había matado al escarabajo era un importante punto de referencia en la inmensa y ondulada meseta esteparia situada a unos sesenta kilómetros al sur de Kissidougou, en el suroeste de la Guinea Francesa. Mirase adonde se mirase, en el horizonte solo se observaban colinas y selva, pero allí, a lo largo y ancho de más de treinta kilómetros cuadrados, predominaba un terreno llano y rocoso, casi desértico, y entre la mata tropical había crecido hasta la altura de un edificio un único espino —quizá debido a la presencia de agua bajo sus raíces— que podía advertirse a kilómetros de distancia. 


			El árbol se hallaba aproximadamente en la intersección de tres estados africanos. Estaba situado en la Guinea Francesa, pero a apenas quince kilómetros al norte del extremo más septentrional de Liberia y a ocho kilómetros al este de la frontera con Sierra Leona. Al otro lado de aquel confín se encontraban las grandes minas de diamante de Sefadu, propiedad de Sierra Internacional, que formaba parte del poderoso imperio de la minería Afric International, que, a su vez, era un próspero activo de capital de la Commonwealth británica. 


			Una hora antes, en su agujero entre las raíces del gran espino, al escorpión lo habían alertado dos series de vibraciones. Primero, el débil chirrido de los movimientos del escarabajo: las vibraciones que el escorpión había reconocido e identificado de inmediato. Y, a continuación, una serie de incompresibles ruidos sordos en torno al árbol, seguidos de un fuerte temblor final que había enterrado parte de su escondrijo. Siguió un suave temblor rítmico del suelo, tan regular que pronto se convirtió en una vibración de fondo sin importancia. Después de una pausa, continuó el leve chirrido del escarabajo; y fueron las ansias de capturar al coleóptero las que, después de un día entero refugiándose de su enemigo más letal, el sol, habían ganado al fin la batalla contra el recuerdo de los demás sonidos y habían obligado al escorpión a salir de su guarida, bajo la luz de la luna que se filtraba entre las hojas. 


			Y en ese momento, mientras sorbía lentamente los pedazos de carne de escarabajo de las pinzas, retumbó la señal de la muerte del escorpión en el horizonte oriental, audible para un humano, pero formada por vibraciones fuera del alcance del sistema sensorial del escorpión. 


			Y, a pocos metros, una mano robusta y contundente, de uñas mordidas, levantaba con delicadeza una piedra de bordes dentados. 


			No se oyó ruido alguno, pero el escorpión percibió un leve movimiento en lo alto. De inmediato alzó las pinzas de ataque y erigió el aguijón en la tensa cola, con los ojos miopes atentos para avistar al enemigo. 


			Entonces cayó la pesada roca. 


			—Negro cabrón. 


			El individuo contempló los latigazos de agonía del arácnido destrozado. 


			Luego bostezó. Se incorporó de rodillas en la depresión arenosa junto al tronco del árbol, donde llevaba casi dos horas sentado, y, protegiéndose la cabeza con los brazos, salió con dificultad a campo abierto. 


			Cada vez se oía más cerca el ruido del motor que el hombre había estado esperando y que había firmado la sentencia de muerte del escorpión. Al levantar la vista para contemplar, inmóvil, el sendero de la luna, advirtió una figura negra que se aproximaba torpe y raudamente hacia él, procedente del este, y por un momento la luz de la luna centelleó sobre las ágiles hélices. 


			El individuo se frotó las manos en los laterales de los pantalones cortos de explorador y se apresuró a rodear el árbol hasta donde sobresalía de su escondrijo la rueda trasera de una maltrecha motocicleta. Debajo del sillón había una caja de herramientas de cuero a cada lado. De una de ellas extrajo un paquete pequeño, pero pesado, que se guardó debajo de la camisa abierta, pegado a la piel. De la otra sacó cuatro linternas baratas y partió con ellas hacia donde, a cincuenta metros del gran espino, se hallaba una parcela despejada de terreno llano del tamaño aproximado de una pista de tenis. En tres de las esquinas de la parcela insertó la parte posterior de una linterna en el suelo y la encendió. Luego, con la última de las linternas prendida en la mano, ocupó su posición en la cuarta esquina y esperó. 


			El helicóptero se acercaba a él lentamente, a apenas treinta metros del suelo, con las inmensas hélices marchando en vacío. Parecía un insecto gigantesco y mal concebido. Al hombre situado en tierra le parecía, como de costumbre, que hacía demasiado ruido. 


			El helicóptero se detuvo, cabeceando levemente, justo encima de él. De la cabina surgió un brazo y una linterna que lo apuntaba. Con sus destellos transmitió un mensaje en código morse: punto, raya —la «a»—. 


			El hombre en tierra le respondió con una «b» y una «c». Entonces clavó en el suelo la linterna y se apartó, protegiéndose los ojos del remolino de polvo que se aproximaba. Por encima de él, el ángulo de inclinación de las hélices se redujo de manera casi imperceptible y el helicóptero se posó suavemente en el espacio entre las cuatro linternas. Entonces el estruendo del motor llegó a su fin con un carraspeo final, la hélice de cola giró brevemente en punto muerto y las hélices principales completaron con torpeza unas cuantas revoluciones antes de detenerse al fin. 


			En el silencio más absoluto, un grillo comenzó a silbar en el espino y, procedente de no muy lejos, se oyó el nervioso cantar de un ave nocturna. 


			Tras una pausa para dejar que se asentase el polvo, el piloto abrió de golpe la puerta de la cabina, extendió una pequeña escalera de aluminio y, rígido, bajó a tierra firme. Esperó junto a su vehículo a que el otro individuo recogiese y apagase las linternas de las cuatro esquinas. El piloto había llegado media hora tarde a la cita y le aburría la perspectiva de tener que escuchar la inevitable queja del prójimo. No soportaba a los afrikáneres en general ni a aquel en particular. Para un alemán y piloto de la Luftwaffe que había batallado a las órdenes de Galland en defensa del Reich, eran una raza de hijos de puta, pícaros, idiotas y maleducados. Sin duda, el trabajo de aquel gañán era complicado, aunque no podía compararse a pilotar un helicóptero ochocientos kilómetros sobre la selva en plena noche y regresar. 


			Mientras el otro individuo se acercaba, el piloto alzó levemente la mano para saludarlo. 


			—¿Todo bien? 


			—Eso espero. Pero vuelve a llegar tarde. Apenas habré llegado a la frontera cuando amanezca. 


			—Problemas con el magneto. Todos podemos tener un incidente. Gracias a Dios, solo hay trece lunas llenas al año. En fin, si ha traído la mercancía, démela, lleno el depósito y me voy. 


			Sin decir nada, el hombre de las minas de diamante se llevó la mano al interior de la camisa y le entregó el paquete pulcro y pesado. 


			El piloto lo tomó; estaba húmedo, del sudor de las costillas del contrabandista. Se lo guardó en un bolsillo lateral de la impoluta camisa de safari y, a continuación, se llevó la mano a la espalda y se secó los dedos en el fondillo de las bermudas. 


			—Bien —dijo y se volvió hacia el vehículo. 


			—Un momento —espetó el traficante de diamantes. En su voz se percibía un matiz de hosquedad. 


			El piloto se dio la vuelta y se situó frente a él. Pensó: «Es la voz de un criado que se ha armado de valor para quejarse de la comida». 


			—Ja. ¿Qué pasa? 


			—La situación en la mina está calentándose y no me gusta nada. Ha venido un tipo de inteligencia de Londres. Seguro que ha leído sobre él: un tal Sillitoe. Dicen que lo ha contratado Diamond Corporation. Hay un montón de normas nuevas y se han duplicado las penalizaciones, lo que ha asustado a mis empleados de menor rango. He tenido que actuar sin contemplaciones y, bueno, uno de ellos se ha caído a la trituradora sin saber cómo. La situación se ha puesto algo tensa y he tenido que pagar más: un diez por ciento adicional. Pero siguen sin estar satisfechos. Un día de estos los de seguridad van a venir a por mis intermediarios y ya conoce a esos negros canallas: no soportan una paliza de verdad. —Lanzó una breve mirada a los ojos del piloto antes de apartarla—. De hecho, dudo que alguien sea capaz de aguantar los latigazos; ni siquiera yo. 


			—¿Y? —preguntó el piloto antes de hacer una pausa—. ¿Quiere que le comunique la amenaza a A B C? 


			—No estoy amenazando a nadie —se apresuró a responder el otro individuo—. Solo quiero que sepan que la situación está poniéndose difícil. Ya deberían saberlo; ya deberían conocer a ese tal Sillitoe. Y ya ve lo que dijo el presidente en el informe anual: que nuestras minas estaban perdiendo más de dos millones de libras al año debido al contrabando y a la compraventa ilegal de diamantes y que la labor del Gobierno era frenarlos. ¿Y eso qué significa? ¡Frenarme a mí! 


			—Y a mí —dijo el piloto en voz baja—. ¿Qué quiere entonces? ¿Más dinero? 


			—Sí —respondió el hombre obstinadamente—. Quiero una mayor tajada. O un veinte por ciento más o lo dejo. —Trató de leer un atisbo de compasión en el rostro de su interlocutor. 


			—De acuerdo —contestó el piloto con indiferencia—. Comunicaré el mensaje a Dakar y, si les interesa, supongo que lo trasmitirán a Londres. Pero no tiene nada que ver conmigo, y yo en su lugar —se relajó por primera vez— no los presionaría mucho. Pueden ser mucho más duros que ese tal Sillitoe, que la compañía y que cualquier Gobierno del que haya oído hablar. En este extremo de la cadena han muerto tres hombres en los últimos doce meses: uno por gallina y otros dos por robar. Y usted lo sabe. Menudo accidente tan horrible sufrió su predecesor, ¿verdad? Guardaba la gelignita en un emplazamiento bastante peculiar: bajo la cama. No era propio de él: era siempre muy cuidadoso. 


			Por un instante intercambiaron miradas, inmóviles, a la luz de la luna. El contrabandista de diamantes se encogió de hombros. 


			—De acuerdo —dijo—. Dígales que estoy a dos velas y que necesito más dinero para continuar con mi trabajo. Lo entenderán y, si tienen dos dedos de frente, me añadirán otro diez por ciento. Si no… —Dejó sin terminar la frase y se aproximó al helicóptero—. Vamos. Le echaré una mano con la gasolina. 


			Diez minutos después, el piloto se subió a la cabina y recogió la escalera una vez dentro. Antes de cerrar la puerta, alzó la mano. 


			—Hasta pronto —dijo—. Nos vemos dentro de un mes. 


			El hombre en tierra sintió una soledad repentina. 


			—Totsiens —manifestó despidiéndose con un gesto del brazo, como haría una amante—. Alles van die beste. —Se retiró y se protegió los ojos del polvo con la mano. 


			El piloto se acomodó en su asiento y se abrochó el cinturón mientras palpaba con los pies los pedales del timón. Se aseguró de que estuviesen accionados los frenos de rueda, bajó la palanca del control de cabeceo, activó la alimentación de combustible y arrancó el motor. Satisfecho con su sonido, soltó el freno del rotor y con delicadeza giró el regulador del control de cabeceo. Al otro lado de las ventanas de la cabina, poco a poco comenzaban a girar las largas palas de la hélice y el piloto echó un vistazo a popa, donde zumbaba el rotor de cola. Se acomodó en su posición y observó cómo el indicador de velocidad del rotor subía hasta doscientas revoluciones por minuto. Cuando la manija sobrepasó los doscientos, soltó los frenos de rueda y lentamente y con firmeza empujó la palanca de cabeceo. Por encima de él, las palas de la hélice se inclinaron y avanzaron a través del aire a bocados. Siguió acelerando y el vehículo se elevó poco a poco, alzándose hacia el cielo con estrépito hasta que, a unos treinta metros de altitud, el piloto giró el timón hacia la izquierda y, al mismo tiempo, empujó hacia delante la palanca que tenía entre las rodillas. 


			El helicóptero viró hacia el este y, ganando velocidad y altura, se alejó con un rugido por el sendero de la luna. 


			El hombre en tierra lo contempló marchar, y con él las cien mil libras en diamantes que sus hombres habían birlado de las excavaciones durante el mes anterior y que se habían guardado en la boca, para ofrecérselos sacando despreocupadamente la lengua rosada mientras él, frente a la silla de dentista, les preguntaba con brusquedad dónde les dolía. 


			Aún hablando de su dentadura, les sacaba las piedras preciosas de la boca y las sostenía bajo la lámpara de dentista, antes de pronunciar en voz baja una cifra: 50, 75, 100. Entonces ellos siempre asentían, aceptaban los billetes y se los ocultaban en la ropa, y salían de quirófano con un par de aspirinas en un cucurucho de papel como coartada. Debían aceptar el precio propuesto: era imposible que los nativos lograsen sacar de allí los diamantes. Cuando los mineros salían del recinto, quizá una vez al año para visitar a su tribu o asistir al entierro de un pariente, debían someterse a un proceso completo de rayos X y aceite de ricino, y enfrentarse a un desalentador porvenir si los descubrían. Era mucho más fácil acudir al dentista y escoger el día que correspondiese a su turno. Además, los billetes no se mostraban en los rayos X. 


			El hombre empujó la motocicleta por el terreno accidentado hasta la estrecha senda y allí arrancó en dirección a las colinas fronterizas de Sierra Leona, cada vez más nítidas. Apenas le daría tiempo a llegar a la cabaña de Susie antes del alba. Esbozó una mueca al pensar en tener que hacerle el amor al final de una noche agotadora, pero era su obligación: el dinero no bastaba para compensarle la coartada que le ofrecía. Lo que ella quería era su cuerpo blanco. Luego habría de continuar otros quince kilómetros hasta el club para desayunar y soportar los chistes verdes de sus amigos. 


			«¿Te has pasado la noche incrustando, doctor?». «Me han contado que tiene los mejores frontales de la provincia». «Oye, doctor, ¿qué te pasa cuando hay luna llena?». 


			Pero cada cien mil libras en diamantes significaban mil libras para él en una caja fuerte de Londres. En billetes de cinco libras. Merecía la pena, vaya que sí. Aunque no duraría mucho; no, señor. Cuando llegase a las veinte mil libras lo dejaría. ¿Y después…? 


			Con la mente repleta de sueños de opulencia, el hombre de la motocicleta recorría la accidentada llanura lo más rápido que podía, lejos del gran espino donde iniciaba su tortuoso camino la mayor operación de contrabando del mundo, que terminaría en un lugar seguro, a ocho mil kilómetros de distancia. 
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			Gemas de calidad 


			 


			—No la meta a la fuerza: enrósquela —ordenó M, impaciente. 


			James Bond, recordándose comunicar la sentencia de M al jefe de gabinete, recogió la lente de relojero de la mesa en la que había caído y, en aquella ocasión, logró fijársela firmemente en la cuenca del ojo derecho. 


			Aunque estaban a mediados de julio y el sol iluminaba la estancia, M había encendido la lámpara de mesa y la había inclinado de modo que apuntase directamente hacia Bond. El agente tomó la piedra de corte brillante y la sostuvo bajo la luz. Mientras la hacía girar entre los dedos, la red de facetas le devolvía destellos de todos los colores del arcoíris, hasta que el ojo no soportó más deslumbramientos. 


			Se extrajo la lente de relojero y trató de pensar en algo apropiado que decir. 


			M le lanzó una mirada socarrona. 


			—¿Qué le parece? 


			—Maravilloso —respondió Bond—. Debe de valer una fortuna. 


			—Las pocas libras que costó tallarlo —declaró M con sarcasmo—. Es un trozo de cuarzo. Ahora volvamos a intentarlo. —Consultó una lista situada ante sí en el escritorio y seleccionó un pliego de papel de seda, comprobó el número que había escrito en él, lo abrió y lo arrastró sobre la mesa hacia Bond. 


			El agente devolvió el fragmento de cuarzo a su envoltorio y recogió la segunda muestra. 


			—Para usted es fácil, señor. —Sonrió a M—. Tiene la chuleta. —Volvió a enroscarse la lente en el ojo y sostuvo la piedra, si lo era, bajo la luz. 


			En aquella ocasión, pensó, no cabía duda. Esa piedra también contaba con las treinta y dos facetas superiores y las veinticuatro inferiores de la talla brillante y sería de unos veinte quilates, pero lo que sostenía en ese instante gozaba de un corazón de fuego blanco azulado, y los colores infinitos que se reflejaban y refractaban en su interior se le clavaban en los ojos como agujas. Con la mano izquierda tomó el cuarzo de imitación y lo sostuvo junto al diamante, frente a la lente. Era un fragmento de materia inerte, casi opaca al lado de la deslumbrante transparencia del diamante, y el arcoíris de colores que había percibido minutos atrás era entonces burdo y turbio. 


			Bond dejó en la mesa el cuarzo y volvió a contemplar el corazón del diamante. Entonces comprendió la pasión que generaban las piedras preciosas desde hacía siglos; el amor casi sexual que despertaban entre aquellos que los manipulaban y tallaban y que comerciaban con ellos. Los dominaba una belleza tan pura que escondía una especie de verdad: una autoridad divina ante la que todos los demás objetos materiales se convertían, igual que el cuarzo, en arcilla. En aquellos escasos minutos, Bond entendió el mito de los diamantes y supo que nunca se olvidaría de lo que había visto de repente en el corazón de aquella piedra. 


			Situó el diamante en su envoltorio de papel y dejó caer la lente de relojero en la palma de la mano. Luego miró a M a los ojos, que lo observaban. 


			—Sí —dijo—. Ya lo veo. 


			M se reclinó en la silla. 


			—A esto se refería Jacoby cuando almorcé con él el otro día en Diamond Corporation —manifestó—. Dijo que, si quería introducirme en el negocio de los diamantes, tendría que intentar entender lo que yace en el fondo de la cuestión. No solo los miles de millones de libras que mueve, ni el valor de los diamantes como protección contra la inflación, ni el romanticismo de los diamantes en los anillos de compromiso y todo eso. Me dijo que uno debe comprender la pasión que se siente por los diamantes. Así que me enseñó lo que acabo de enseñarle yo a usted. Y —M le dirigió una débil sonrisa a Bond—, por si le consuela, ese trozo de cuarzo me engañó a mí tanto como a usted. 


			El agente permaneció inmóvil en su asiento, sin decir nada. 


			—Ahora repasemos el resto —comentó M señalando con un gesto el montón de paquetitos de papel que tenía delante—. Pedí que me prestaran unas muestras y no les importó. Esta mañana me han enviado este lote a casa. —M consultó la lista, abrió un paquete y se lo entregó a Bond arrastrándolo sobre la mesa—. El que acaba de observar es el mejor, un azul blanco excepcional. —Señaló con un gesto el gran diamante que Bond tenía ante sí—. Este es un top crystal, de diez quilates y talla baguette. Una piedra magnífica, pero vale la mitad que un azul blanco. Observará un leve rastro amarillo. El cape que voy a mostrarle cuenta con un ligero matiz pardo, según Jacoby, pero yo no veo nada. Dudo que nadie más que los expertos lo haga. 


			Bond se apoderó, obediente, del top crystal y durante el siguiente cuarto de hora M le mostró la amplia gama de diamantes y una magnífica serie de piedras de colores: rojo rubí, azul, rosa, amarillo, verde y violeta. Al fin, M le entregó un paquete de piedras de menor tamaño, todas defectuosas, con marcas o de un color de pobre calidad. 


			—Diamantes industriales. No precisamente gemas de calidad. Se usan en herramientas y maquinaria del estilo. Pero no los desprecie: Estados Unidos adquirió diamantes de esta clase por valor de cinco millones de libras el año pasado, y ese es solo uno de sus mercados. Bronsteen me ha dicho que estas piedras son las que se utilizaron para perforar el túnel de San Gotardo. En el otro lado de la balanza, los dentistas también los usan para taladrar dientes. Son la materia más resistente del mundo; duran para siempre. 


			M se sacó la pipa y comenzó a llenarla. 


			—Ahora sabe de diamantes tanto como yo. 


			Bond se reclinó en su silla y contempló distraídamente los pedazos de papel de seda y las relucientes piedras repartidas sobre la superficie de cuero rojo del escritorio de M. Entonces se preguntó a qué venía todo aquello. 


			Se oyó el chirrido de una cerilla contra una caja y el agente observó cómo M apisonaba el tabaco ardiente en la cazoleta de la pipa antes de volver a llevarse al bolsillo la caja de cerillas e inclinar la silla con la actitud preferida de M para reflexionar. 


			Bond consultó el reloj de pulsera: eran las once y media. Pensó con indulgencia en la bandeja de entrada repleta de informes ultrasecretos que había abandonado, encantado, cuando el teléfono rojo lo había convocado una hora atrás. Estaba bastante seguro de que no tendría que ocuparse de ellos. 


			—Imagino que será una misión —le había comentado el jefe de gabinete en respuesta a la duda de Bond—. El jefe dice que no aceptará más llamadas antes del almuerzo y te ha citado en Scotland Yard a las dos. Date prisa. 


			Y Bond había alcanzado su chaqueta y había salido al despacho exterior, donde le satisfizo ver a su secretaria marcar otro voluminoso expediente con una etiqueta de «muy urgente». 


			—M —declaró el agente cuando la joven levantó la vista—. Y Bill dice que parece una misión. Así que no creas que vas a tener el placer de meterme ese montón en la bandeja de entrada. Por mí, como si lo envías al Daily Express. —Le dirigió una sonrisa burlona—. ¿No es ese tal Sefton Delmer un amiguito tuyo, Lil? Supongo que le gustaría un material así. 


			Ella le lanzó una mirada apreciativa. 


			—Lleva usted la corbata torcida —manifestó con frialdad—. Y, además, apenas lo conozco. —Se inclinó sobre el archivador y Bond salió de la estancia para comenzar a recorrer el pasillo, pensando en lo afortunado que era por contar con una secretaria tan hermosa. 


			Se oyó el crujido de la silla de M y Bond observó desde el otro lado de la mesa al hombre al que profesaba buena parte de su cariño y toda su lealtad y obediencia. 


			Los ojos grises le devolvieron una mirada pensativa. M se sacó la pipa de la boca. 


			—¿Cuánto tiempo hace que regresó de sus vacaciones en Francia? 


			—Dos semanas, señor. 


			—¿Se lo ha pasado bien? 


			—Nada mal, señor. Aunque al final se me hizo aburrido. 


			M no comentó nada. 


			—Le he estado echando un vistazo a su expediente. Las puntuaciones en armas de pequeño calibre siguen altas, de las mejores. Combate sin armas es satisfactorio y la última revisión médica muestra que está en bastante buena forma. —M hizo una pausa—. La cuestión es —continuó con monotonía— que tengo una misión bastante complicada para usted. Quería saber si podría encargarse de ella. 


			—Claro, señor. —Bond se mostró algo molesto. 


			—No cometa ningún fallo en esta misión, 007 —dijo M con aspereza—. Cuando digo que va a ser complicada, no me estoy poniendo melodramático. Hay mucha gente astuta a la que aún no ha conocido y puede que varios estén involucrados en este asunto. Y algunos de los más eficientes. Así que procure que no le irrite si me lo pienso dos veces antes de implicarlo. 


			—Lo siento, señor. 


			—Muy bien. —M dejó la pipa en la mesa y se inclinó hacia delante con los brazos cruzados sobre esta—. Le contaré la historia y luego podrá decidir si quiere aceptarla. 


			»Hace una semana —continuó M—, vino a verme uno de los mandamases de Hacienda, acompañado del secretario permanente de la Cámara de Comercio. Querían hablar de diamantes. Al parecer, la mayor parte de lo que llaman «diamantes para joyería» se extrae en territorio británico y el noventa por ciento de todas las ventas de diamantes tienen lugar en Londres. Gracias a Diamond Corporation. —M se encogió de hombros—. No me pregunte por qué. Los británicos nos hicimos con el control del negocio a principios de siglo y hemos logrado conservarlo. En la actualidad es una importante fuente monetaria: cincuenta millones de libras al año. Nuestro principal origen de ingresos. Así que, si algo va mal, el Gobierno se preocupa. Y eso es lo que ha ocurrido. —M ojeó a Bond desde el otro lado de la mesa—. Al año se están sacando de África, de contrabando, al menos dos millones de libras en diamantes. 


			—Eso es mucho dinero —comentó Bond—. ¿Adónde van? 


			—Dicen que a Estados Unidos —respondió M—. Y yo estoy de acuerdo. Es de lejos el mayor mercado de diamantes. Y sus bandas son las únicas que podrían dirigir una operación a semejante escala. 


			—¿Por qué no lo solucionan las compañías mineras? 


			—Ya han hecho todo lo que han podido —contestó M—. Probablemente leyera en la prensa que De Beers contrató a nuestro amigo Sillitoe cuando dejó el MI5 y ahora está allí, trabajando con el personal de seguridad sudafricano. Entiendo que ha presentado un informe bastante drástico y se le han ocurrido multitud de ideas brillantes para controlar la situación, pero en Hacienda y en la Cámara de Comercio no están muy satisfechos. Creen que el asunto es demasiado importante como para que lo manejen distintas compañías mineras, por muy eficientes que sean. Y tienen una muy buena razón para querer tomar medidas oficiales por su cuenta. 


			—¿Cuál, señor? 


			—En este momento, hay un paquete enorme de piedras de contrabando en Londres —respondió M, observando a Bond desde el otro lado del escritorio con los ojos brillantes—. Esperando a que los envíen a Estados Unidos. Y el Servicio Especial sabe quién va a transportarlos. Y saben quién va a acompañarlo para vigilarlo. En cuanto Ronnie Vallance se topó con esta historia (se filtró a uno de sus soplones en el Soho, uno de la «brigada fantasma», como él la llama), fue directo a Hacienda. Allí hablaron con la Cámara de Comercio y ambos ministros acudieron al primer ministro, que los autorizó a recurrir al Servicio. 


			—¿Y por qué no dejamos que sea el Servicio Especial o el MI5 quienes se ocupen de esto, señor? —preguntó Bond, pensando que M parecía estar atravesando una mala racha de entrometerse en los asuntos ajenos. 


			—Está claro que podrían detener a los mensajeros en cuanto aceptasen la entrega e intentasen salir del país —dijo M impaciente—, pero eso no terminaría con el tráfico. Esta gente no se anda con chiquitas. De todos modos, los mensajeros son poca cosa. Probablemente se limiten a aceptar la mercancía de un tipo en un parque y a entregársela a otro tipo en un parque al otro lado del charco. La única forma de llegar al fondo del negocio es seguir la cadena hasta Estados Unidos y ver hasta dónde llega. Y el FBI no va a ayudarnos mucho, me temo. Es una mínima parte de su lucha contra las grandes bandas y, además, no resulta nada perjudicial para los Estados Unidos. Más bien lo contrario. La única que pierde es Inglaterra. Estados Unidos está fuera de la jurisdicción de la policía y del MI5, por lo que solo el Servicio puede encargarse de esta misión. 


			—Sí, ya veo —dijo Bond—. ¿Tenemos algo más en lo que basarnos? 


			—¿Ha oído hablar alguna vez de La Casa de los Diamantes? 


			—Sí, claro, señor —respondió Bond—. Una importante joyería estadounidense. En la calle 46 Oeste de Nueva York y en la rue de Rivoli de París. Entiendo que en la actualidad son tan importantes como Cartier, Van Cleef y Boucheron. Han ascendido mucho desde la guerra. 


			—Sí —afirmó M—. A esos me refiero. También tienen una pequeña tienda en Londres, en Hatton Garden. Antes compraban mucho en las exposiciones mensuales de Diamond Corporation, pero en los últimos tres años cada vez compran menos. Sin embargo, como usted bien dice, parece que cada año venden más joyería. Así que deben de obtener los diamantes de alguna otra parte. Fue Hacienda quien sacó a relucir su nombre en la reunión del otro día, pero no veo que tengamos nada en contra de ellos. Aquí tienen al mando a uno de sus mejores hombres, lo que es extraño, puesto que no hacen grandes negocios. Se llama Rufus B. Saye y no se sabe mucho de él. Almuerza todos los días en el American Club de Piccadilly, juega al golf en Sunningdale, no bebe ni fuma, vive en el Savoy y es un ciudadano modélico. —M se encogió de hombros—. Pero en el negocio de los diamantes todo queda en familia y me da la impresión de que hay algo raro en La Casa de los Diamantes. Es solo eso. 


			Bond decidió que era el momento de plantear la pregunta del millón. 


			—¿Y qué tengo que ver yo, señor? —preguntó mirando a los ojos a M desde el otro lado del escritorio. 


			—Tiene una cita con Vallance en Scotland Yard dentro de —M consultó el reloj— poco más de una hora. Él lo ayudará. Quieren detener al mensajero esta noche y enviarlo a usted en su sustitución. 


			Bond se aferró lentamente a los reposabrazos de la silla. 


			—¿Y luego? 


			—Y luego —continuó M con total naturalidad— pasará esos diamantes de contrabando a Estados Unidos. O al menos esa es la idea. ¿Qué le parece? 
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			Hielo caliente 


			 


			James Bond cerró tras de sí la puerta del despacho de M. Sonrió ante la mirada cálida y castaña de la señorita Moneypenny y atravesó la oficina para adentrarse en la del jefe de gabinete. 


			El jefe de gabinete, un hombre esbelto y tranquilo aproximadamente de la edad de Bond, dejó el bolígrafo en la mesa y se reclinó en su asiento. Observó cómo Bond, en un gesto automático, se llevaba la mano a la pitillera plana de metal que llevaba en el bolsillo de la cadera, se dirigía a la ventana abierta y contemplaba Regent’s Park. 


			La prudencia meditabunda de los movimientos de Bond respondió a la pregunta del jefe de gabinete. 


			—Así que has aceptado. 


			Bond se dio media vuelta. 


			—Sí —contestó, y se encendió un cigarrillo. A través del humo, sus ojos miraban directamente al jefe de gabinete—. Pero dime una cosa, Bill. ¿Por qué el viejo tiene dudas sobre esta misión? Hasta ha consultado los resultados de mi última revisión médica. ¿Qué le preocupa tanto? Tampoco tiene nada que ver con el telón de acero. Estados Unidos es un país civilizado. Más o menos. ¿Qué le mosquea? 


			Era obligación del jefe de gabinete conocer la mayor parte de lo que tenía M en la cabeza. Se le había apagado el cigarrillo, así que lo encendió y arrojó la cerilla usada por encima del hombro. Después miró a su alrededor para comprobar si había caído en la papelera. Así era. Entonces sonrió a Bond. 


			—La práctica constante —se justificó antes de continuar—. No hay muchas cosas que preocupen a M, James, y lo sabes tan bien como cualquiera del Servicio: el SMERSH, claro; los descifradores de códigos alemanes; el cártel del opio chino (o, en todo caso, el poder que ejercen en todo el mundo); la autoridad de la mafia. Y los gánsteres estadounidenses, los más importantes, le infunden un enorme respeto. Y ya está. Esa es la única gente que le preocupa. Y parece que este asunto de los diamantes va casi seguro a enfrentarte contra los gánsteres: la última gente en el mundo con la que querría liarse a puñetazos. Ya tiene bastante de por sí como para verse las caras con ellos. Eso es todo. Esto es lo que le preocupa sobre la misión. 


			—Pues los gánsteres estadounidenses tampoco son para tanto —protestó Bond—. No son estadounidenses. La mayoría son holgazanes italianos con camisa de marca que se pasan el día comiendo espagueti con albóndigas y perfumándose. 


			—Eso es lo que tú te crees —replicó el jefe de gabinete—. La cuestión es que esos son solo los que tú ves. Detrás de ellos los hay mejores, y detrás los hay mejores todavía. Fíjate en las drogas; diez millones de adictos. ¿De dónde la sacan? Fíjate en las apuestas, las legales. Los beneficios en Las Vegas son de doscientos cincuenta millones de dólares al año. Pero también están las apuestas clandestinas de Miami, Chicago, etcétera, que dirigen las bandas y sus amigos. Hace unos años, a Buggsy Siegel le volaron la nuca porque quería un mayor porcentaje de los beneficios de Las Vegas. Y no era ningún blandengue. Pero son operaciones muy importantes. ¿Te das cuenta de que el juego es el principal sector económico de Estados Unidos? Más que la industria del acero; más que el sector automovilístico. Y se cuidan bien de que funcione adecuadamente. Hazte con una copia del Informe Kefauver si no me crees. Y ahora lo de los diamantes… Seis millones de dólares al año es un dineral y puedes apostarte la vida a que lo protegerán. —El jefe de gabinete hizo una pausa y contempló, impaciente, la esbelta figura de traje azul marino con botonadura simple, sin apartar la vista de los obstinados ojos de aquel rostro enjuto y bronceado—. Quizá no hayas leído el informe del FBI de este año sobre la delincuencia en Estados Unidos. Es interesante. Se cometen treinta y cuatro asesinatos al día; en los últimos veinte años, han muerto asesinados casi ciento cincuenta mil estadounidenses. —Bond le lanzó una mirada de incredulidad—. Es verdad, joder. Hazte con esos informes y compruébalo por ti mismo. Por eso M quería asegurarse de que estuvieras en plena forma antes de introducirte en la cadena. Vas a enfrentarte a esas bandas y estarás solo. ¿Satisfecho? 


			Bond relajó el gesto. 


			—Vamos, Bill —dijo—. Si eso es todo, te invito a comer. Me toca y tengo ganas de celebrar que se terminó el papeleo este verano. Te llevaré a Scotts’ y pediremos cangrejo aliñado y una pinta de black velvet. Me has quitado un peso de encima. Pensaba que habría algún problema espantoso con esta misión. 


			—Vale, a la mierda. —El jefe de gabinete dejó de lado los recelos que compartía con su superior, salió del despacho detrás de Bond y cerró la puerta tras de sí con una fuerza innecesaria. 


			Más tarde, a las dos en punto, el agente le estrechó la mano a un caballero pulcro y de mirada penetrante, en un despacho pasado de moda que era testigo de más secretos que ninguna otra estancia de Scotland Yard. 


			Bond había forjado una amistad con el comisario adjunto Vallance durante la misión del Moonraker y no era necesario perder el tiempo en los preliminares. 


			Vallance arrastró sobre la mesa un par de fotografías del Departamento de Investigación Criminal, en las que se observaba a un joven apuesto de cabello oscuro, rostro bien parecido, gesto bravucón y sonrisa inocente en la mirada. 


			—Este es —declaró Vallance—. Lo bastante parecido a usted como para hacerse pasar por él ante alguien a quien solo se le ha comunicado su descripción. Peter Franks. Apuesto, de buena familia. Fue a un colegio privado y todo eso. Pero se salió del buen camino y allí se quedó. Suele actuar robando en casas de campo. Puede que participase en el caso de la mansión del duque de Windsor en Sunningdale hace unos años. Lo hemos detenido un par de veces, pero siempre nos han faltado pruebas. Sin embargo, esta vez ha cometido un desliz, como suele pasar cuando se meten en chanchullos que desconocen. Cuento con dos o tres chicas infiltradas en el Soho y una de ellas le gusta. Lo curioso es que a ella también le gusta él. Cree que puede devolverlo al buen camino y esas cosas, pero tiene una misión que cumplir, así que, cuando él le habló de este encargo tranquilamente, como si nada, ella nos lo comunicó. 


			Bond asintió. 


			—Los maleantes nunca se toman en serio las especialidades ajenas. Seguro que no le habría hablado de sus robos en las casas de campo. 


			—Imposible —concordó Vallance—, o lo habríamos atrapado hace años. En fin, al parecer, se puso en contacto con él el amigo de un amigo y acordaron aceptar un encargo de contrabando a Estados Unidos a cambio de cinco mil dólares, que se les pagarían a la entrega. Mi chica le preguntó si se trataba de drogas y él se rio y dijo: «No, mucho mejor: hielo caliente». ¿Tenía ya los diamantes? Pues no. Lo siguiente que debía hacer era ponerse en contacto con su «escolta». Mañana por la tarde en el Trafalgar Palace. A las cinco en su habitación. Es una muchacha llamada Case, que le dirá lo que tiene que hacer y lo acompañará. —Vallance se puso en pie y paseó de un lado a otro delante de los billetes falsos de cinco libras que cubrían la pared de enfrente de las ventanas—. Los contrabandistas suelen trabajar en pareja cuando mueven cantidades importantes. No suelen confiar en el mensajero y en el otro extremo prefieren contar con un testigo por si algo sale mal en aduanas. Así a los peces gordos no les pilla desprevenidos si canta el mensajero. 


			Tráfico de mercancías importantes. Mensajeros. Aduanas. Escoltas. Bond apagó el cigarrillo en el cenicero del escritorio de Vallance. Con mucha frecuencia, en su primera época en el Servicio, él había formado parte de la misma rutina: a Alemania por Estrasburgo, a Rusia por Niegoreloye, cruzando el Simplon, a través de los Pirineos. La tensión. La boca seca. Las uñas clavándosele en la palma de las manos. Y entonces, ya alejado de todo aquello, volvería a tener que sufrirlo. 


			—Ya veo —dijo Bond, reprimiendo sus recuerdos—. Pero ¿cuál es el panorama general? ¿Alguna idea? ¿En qué tipo de operación iba a participar Franks? 


			—Pues está claro que los diamantes vienen de África. —Vallance lo observaba con la mirada turbia—. Probablemente no de las minas de la Unión, sino de la gran filtración que nuestro amigo Sillitoe lleva tiempo buscando en Sierra Leona. Las piedras habrán salido a través de Liberia o, probablemente, de la Guinea Francesa. De allí quizá pasaran a Francia. Y, puesto que este paquete terminó en Londres, es de suponer que esta ciudad también forme parte de la cadena. 


			Vallance se detuvo y se volvió hacia Bond. 


			—Y ahora sabemos que el paquete va de camino a Estados Unidos; lo que allí suceda se desconoce. Los contrabandistas no van a intentar ahorrar dinero en el tallado, que es la mitad del valor de un diamante, así que parece que van a encauzar las piedras en un negocio de diamantes legítimo y las tallarán y comercializarán como cualquier otra piedra. —Vallance hizo una pausa—. ¿Le importa que le dé un consejo? 


			—Pues claro que no. 


			—Bien —dijo Vallance—, en este tipo de encargos el pago a los subordinados suele ser el eslabón más débil. ¿Cómo iban a pagar los cinco mil dólares a Peter Franks? ¿Y quién iba a hacerlo? Y, si cumplía con el encargo satisfactoriamente, ¿lo contratarían de nuevo? Yo en su lugar prestaría atención a estos puntos. Concéntrese en llegar más allá del intermediario encargado de los pagos e intente avanzar en la cadena hasta los peces gordos. Si les gusta, no debería costarle trabajo. No es fácil encontrar a un buen mensajero, así que incluso los superiores van a mostrar interés en la nueva adquisición. 


			—Sí —comentó Bond, pensativo—, tiene sentido. Lo más complicado será atravesar el primer contacto en Estados Unidos. Esperemos que el encargo no me estalle en la cara en las aduanas de Idlewild. Haré el ridículo si me pilla el inspectoscopio. Aunque espero que a esa tal Case se le ocurra alguna idea brillante sobre cómo transportar la mercancía. ¿Cuál es el primer paso? ¿Cómo va a sustituirme por Peter Franks? 


			Vallance comenzó de nuevo a caminar de un lado a otro. 


			—No creo que haya problema —respondió—. Esta tarde vamos a detener a Franks por conspiración para eludir aduanas. —Esbozó una breve sonrisa—. Me temo que echará a perder una bonita amistad con mi chica, pero es algo de lo que había que ocuparse. Y la idea es que luego quede usted con la señorita Case. 


			—¿Qué sabe ella de Franks? 


			—Solo su descripción y su nombre —contestó Vallance—. Al menos eso es lo que creemos. Dudo que conozca siquiera al hombre que se puso en contacto con él; hay muchos intermediarios de por medio. Todos hacen su trabajo como en compartimentos bien sellados, para que, si hay un escape, el agua no se filtre. 


			—¿Qué sabe de la mujer? 


			—La información de su pasaporte: ciudadana estadounidense, veintisiete años, nacida en San Francisco, rubia, ojos azules, un metro sesenta y ocho. Profesión: soltera. Ha venido un puñado de veces en los últimos tres años, puede que más con otro nombre. Siempre se aloja en el Trafalgar Palace. El detective del hotel dice que no parece salir mucho y recibe pocos visitantes. Nunca se queda más de dos semanas y jamás da problemas. Eso es todo. No se olvide de que, cuando la conozca, deberá contar con una buena historia sobre usted: por qué ha aceptado el encargo y todo eso. 


			—Yo me ocupo. 


			—¿Podemos ayudarlo en algo más? 


			Bond reflexionó. Lo demás parecía asunto suyo. Una vez que formase parte de la cadena, sería cuestión de improvisar. Pero entonces se acordó de la joyería. 


			—¿Qué hay de la pista que siguió Hacienda en La Casa de los Diamantes? Parece improbable. ¿Qué opina? 


			—La verdad es que ni me he molestado. —La voz de Vallance reflejó un matiz de disculpa—. He investigado a ese tal Saye, pero lo único que tenemos es la información de su pasaporte: estadounidense, cuarenta y cinco años, comerciante de diamantes, etcétera. Viaja mucho a París; a decir verdad, una vez al mes durante los últimos tres años. Probablemente tenga allí a una muchacha. ¿Sabe qué? ¿Por qué no se pasa y les echa un vistazo al local y a él? Nunca se sabe. 


			—¿Por dónde empezaría? —preguntó Bond con recelo. 


			Pero Vallance no respondió, sino que pulsó un interruptor del enorme interfono de su mesa. 


			—¿Sí, señor? —dijo una voz metálica. 


			—Sargento, haga el favor de enviarme corriendo a Dankwaerts. Y a Lobiniere. Y luego póngame al teléfono con La Casa de los Diamantes, unos comerciantes de gemas de Hatton Garden. Pregunte por el señor Saye. 


			Vallance se dirigió a la ventana y miró a través de ella, al río. Se sacó un cigarrillo del bolsillo del chaleco y, distraído, comenzó a propinarle golpecitos con el dedo. Llamaron a la puerta y asomó la cabeza el secretario de personal de Vallance. 


			—El sargento Dankwaerts, señor. 


			—Que pase —dijo Vallance—. Y que Lobiniere espere hasta que lo llame. 


			El secretario sostuvo la puerta y entró un individuo anodino vestido de paisano. La cabellera le clareaba, llevaba gafas y tenía la piel pálida. Su expresión era amable y atenta. Quizá en el pasado hubiese ejercido de secretario en alguna empresa. 


			—Buenas tardes, sargento —dijo Vallance—. Le presento al comandante Bond, del Ministerio de Defensa. —El sargento esbozó una sonrisa educada—. Quiero que acompañe al comandante Bond a La Casa de los Diamantes de Hatton Garden. Se referirá a él como el sargento James, de su equipo. Creerá que los diamantes de la misión de Ascot van de camino a Argentina, pasando por Estados Unidos, y así se lo comunicará al señor Saye, el encargado de la tienda. Querrá saber si Saye ha recibido rumores del otro lado del charco; puede que en el local de Nueva York hayan oído algo. Ya sabe, siempre muy educado y amable, pero mírelo a los ojos. Presiónelo todo lo que pueda sin dejar margen para la queja. Luego discúlpese, márchese y olvídese de todo. ¿De acuerdo? ¿Alguna pregunta? 


			—No, señor —contestó el sargento Dankwaerts, impasible. 


			Vallance se dirigió al interfono y, momentos después, apareció un hombre cetrino y bastante zalamero, que vestía elegantemente de paisano y llevaba consigo un pequeño maletín. Se detuvo junto a la puerta. 


			—Buenas tardes, sargento. Venga a echarle un vistazo a mi amigo. 


			El sargento se acercó y se detuvo junto a Bond, a quien dirigió educadamente hacia la luz. Dos ojos oscuros y penetrantes le examinaron el rostro minuciosamente durante un minuto, antes de que el individuo se apartase. 


			—No puedo garantizar que el de la cicatriz dure más de seis horas, señor —declaró—. No con este calor. Pero el resto quedará perfecto. ¿Quién tiene que ser, señor? 


			—El sargento James, integrante del equipo del sargento Dankwaerts. —Vallance consultó el reloj de pulsera—. Durante solo tres horas. ¿De acuerdo? 


			—Claro, señor. ¿Empiezo? —En cuando Vallance asintió, el policía indicó a Bond que se sentase en una silla junto a la ventana, dejó el maletín en el suelo al lado de la silla, se arrodilló y lo abrió. Entonces, durante diez minutos, sus dedos ligeros se ocuparon del rostro y el cabello del agente. 


			Bond se resignó y escuchó a Vallance hablar con La Casa de los Diamantes. 


			—¿Hasta las tres y media nada? En tal caso, ¿le importaría comunicarle al señor Saye que dos de mis hombres se pasarán a verlo a las tres y media exactas? Sí, me temo que es bastante importante. No es más que una formalidad, claro. Una investigación rutinaria. No creo que le quiten al señor Saye más de diez minutos de su tiempo. Muchas gracias. Sí. Comisario adjunto Vallance. Exacto. De Scotland Yard. Sí. Gracias. Adiós. 


			Vallance colgó el aparato y se volvió hacia Bond. 


			—La secretaria dice que Saye no volverá hasta las tres y media. Les recomiendo que lleguen a las tres y cuarto: nunca viene mal echar un vistazo antes. Así lo ponen nervioso. ¿Cómo va? 


			El sargento Lobiniere sostuvo un espejo de bolsillo frente a Bond. 


			Un toque de blanco en las sienes, la cicatriz oculta, un matiz de aplicación en las comisuras y en el rabillo de los ojos y leves sombras bajo los pómulos. Nada demasiado evidente, pero todo junto daba lugar a un individuo sin duda distinto a James Bond. 
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